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Introducción 
 

Los materiales que compilamos y publicamos en este fo-
lleto, fueron elaborados por proletarios que participaron 
activamente en el vórtice de la lucha de clases que recien-
temente tuvo lugar en la región ecuatoriana. Son materiales 
surgidos al calor de la lucha real y su propósito no se ha 
limitado a “informar o analizar los hechos”, sino que mani-
fiestan de forma clara y firme las necesidades de dar un 
impulso a la lucha que rompa y supere definitivamente los 
convencionalismos reformistas y nacionalistas en los que la 
burguesía siempre busca encuadrar los álgidos combates 
del proletariado. 

Otro hecho importante que caracteriza el contenido de  
estos textos, es remarcar las fortalezas de una lucha que 
pese a las condiciones adversas en las que se desarrolló, se 
afirmó nuevamente como una de las tantas manifestaciones 
contundentes del enfrentamiento que nuestra clase sostie-
ne históricamente contra el orden del capitalismo. 

De igual manera, vimos imprescindible incluir en esta 
publicación dos textos más que fueron elaborados por ca-
maradas que radican en otros países, y que a pesar de no 
haber estado presentes en el conflicto, sus posiciones par-
ten de la misma línea, es decir, de la solidaridad de clase y 
el empuje hacia la revolución, afilando las armas de la críti-
ca y la crítica armada. 

 
[Materiales - Octubre del 2019] 
 

https://materialesxlaemancipacion.espivblogs.net/ 
materiales@riseup.net 

 
 



 
 

6// 

Breve análisis del "paquetazo" y las próximas 
protestas en este país desde la crítica radical 

 
Las últimas medidas económicas del gobierno ecuatoria-

no son medidas de austeridad en tiempos de crisis capita-
lista, que las han aplicado y las aplican gobiernos de dere-
cha o "neoliberales" y gobiernos de izquierda o "socialistas 
del siglo XXI" de todo el mundo por igual, porque eso es lo 
que les determina a hacer la lógica misma del modo de pro-
ducción capitalista, el cual se fundamenta en, o vive a costa 
de, la explotación de la clase trabajadora. En efecto, en 
tiempos de crisis el Capital siempre aplica en todas partes 
la misma política económica contra nuestra clase: ajuste de 
cinturones o mayor empobrecimiento, y aumento de la ex-
plotación. 

En el caso concreto del último "paquetazo" de Moreno, lo 
primero lo consigue aumentando el costo de la vida debido 
al aumento del precio de la gasolina (pues aquí se sabe que 
"si sube la gasolina, sube todo"); y lo segundo, con todas las 
reformas laborales flexibilizadoras y precarizadoras impues-
tas (reducción de sueldos, de pensiones jubilares, de vaca-
ciones, de personal, contratos flexibles, teletrabajo, etc.). 

Por lo tanto, el problema no es sólo el "paquetazo" ni el 
gobierno "neoliberal" de Moreno ni el FMI. El problema de 
fondo es cómo el Capital nos ataca directa y avasalladora-
mente a la clase trabajadora en tiempos de crisis, y cómo 
podemos responder. La lucha es el camino, sin duda. Pero 
también es necesario analizar autocrítica y estratégicamen-
te la lucha de nuestra clase. 

Así pues, cuando al calor de la misma lucha concreta el 
proletariado desborda el terreno democrático y ciudadano, 
que es el terreno de lucha de la burguesía y su Estado, así 
como también el encasillamiento por parte de los sindicatos 
y partidos de izquierda que sólo quieren cooptar y dirigir la 
lucha proletaria para poder negociar con la clase dominante 
sus propios fines particulares y arribistas; cuanto esto pa-
sa, la respuesta más contundente y legítima de la clase tra-
bajadora frente a estos ataques de austeridad del Capital-
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Estado ha sido, es y será la acción directa, autónoma y an-
tagonista por defender e imponer nuestras necesidades vi-
tales concretas, o al menos pelear por que los ricos y pode-
rosos no empeoren aún más nuestras ya malas condiciones 
materiales de existencia. 

Llegado este punto, las reivindicaciones y las protestas de 
la clase trabajadora se generalizarían y radicalizarían, y ya 
no sólo el gobierno sino que todo este sistema no podría 
cumplir esas demandas sociales "imposibles"; sólo el derro-
camiento de este sistema, del Capital y el Estado, lo podría 
hacer, y entonces se lucharía por esa salida revolucionaria 
de la crisis capitalista. Pero todavía falta mucho para ello 
aquí y en todas partes, sobre todo en este país donde el 
acumulado histórico y el nivel de la lucha de clases, a pesar 
de ciertos episodios rescatables, ha sido en general bajo e 
inconstante. 

 

 
 
Por lo pronto, salir a protestar con las consignas "abajo el 

paquetazo", "abajo Moreno" y "abajo el FMI", "construir afi-
nidad en las calles", y hacer todo esto de manera colectiva, 
más o menos organizada, más o menos autónoma, más o 
menos combativa... es necesario y está bien; pero hay que ir 
más allá (como se dijo esta noche en una asamblea por ahí): 
"abajo el gobierno", "abajo los empresarios y los banqueros", 
"que se vayan todos, que no quede ni uno solo", "abajo el 
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Capital, abajo el Estado, abajo los gobiernos y todos sus 
lacayos". 

 

 
 
Revertir el "paquetazo" y derrocar a Moreno (como se ha 

derrocado a Bucaram, Mahuad y Gutiérrez en años anterio-
res) serían reales "victorias" para el posible y nuevo "movi-
miento" de protestas sociales en este país. Pero, siendo ob-
jetivos, aquí y ahora no existen las condiciones y las fuerzas 
sociales reales, el nivel de lucha de clases real para ello, 
aunque por algo se empieza. Puede ser que este gobierno de 
empresarios y banqueros se salga con la suya, pero la lucha 
de la clase proletaria en las calles tratará de impedírselo y 
no será en vano. La lucha es el camino y ahí mismo, lu-
chando, se aprende, en especial de los golpes y las derrotas, 
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a fin de transformarlas en su contrario en próximas bata-
llas. 

El hecho de que mañana se reactive la protesta social en 
este país que ha estado tan "dormido" en ese aspecto du-
rante la última década no es poca cosa. Al contrario. Impul-
sadas por las fuertes y ejemplares protestas de las últimas 
semanas de septiembre en Bolívar y Carchi, mañana podr-
ían comenzar las jornadas de octubre o jornadas octubrinas 
del 2019 en Ecuador. La protesta será creciente y es posible 
que haya saltos. Algunas organizaciones sociales ya decla-
raron que el 3 de octubre es el día del inicio del "paro na-
cional". Y ya hay algunas protestas en algunos puntos del 
país. Veamos qué pasa desde mañana que se vuelven a ca-
lentar las calles... 

Hay que salir a protestar, sí, pero teniendo claro que este 
es sólo el comienzo y que hay que ir más allá. Teniendo cla-
ro, en última instancia, que los ricos y poderosos no van a 
pagar la crisis; que ésta no es sólo nacional y "neoliberal", 
sino mundial y capitalista; que ésta no se eliminará de raíz 
y definitivamente sino es eliminando al capitalismo, el cual 
nos seguirá atacando y empeorando nuestras vidas con 
más crisis y medidas de austeridad; que falta mucho para 
ello, para un nuevo ciclo (internacional y local) de luchas 
proletarias que altere la correlación de fuerzas sociales y le 
imponga al sistema capitalista una situación de crisis revo-
lucionaria; y que, al mismo tiempo, por algo se empieza en 
la lucha por defender las necesidades humanas de la clase 
trabajadora contra las necesidades de explotación y acumu-
lación del Capital. Pase lo que pase, en términos de lucha, 
organización y consciencia, alguna lección y alguna llama 
encendida dejarán estas próximas protestas para la clase 
trabajadora en esta "mitad del mundo". Ya es hora. Veamos 
qué pasa desde mañana en las calles... 

 
Un@s proletari@s cabread@s de la región ecuatoriana 

por la revolución comunista anárquica mundial 
 

Kito, 2 de octubre del 2019 
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Ecuador, 9 de octubre de 2019: 7mo día de Pa-
ro Nacional y 1er día de Huelga General. Pan-
fleto de un@s proletari@s cabread@s de la re-
gión ecuatoriana por la revolución comunista 

anárquica mundial, desde «donde las papas 
queman»: 

 
Estamos luchando en las calles junto a las masas proleta-
rias de la ciudad y del campo. No hay tiempo ni copiadoras 
disponibles para sacar y repartir este panfleto en papel. Es 
más agradable y provechoso vivir la experiencia de la rebe-
lión que escribir acerca de ella. 
 
Hicimos huir al presidente-títere de los empresarios y ban-
queros ladrones del Palacio de Carondelet y nos tomamos la 
Asamblea Nacional, mediante acciones directas masivas y 
redes de solidaridad de clase, a pesar del terrorismo de su 
Estado (estado de excepción, brutal represión policial y mi-
litar, cientos de detenidos, decenas de heridos, varios muer-
tos, toque de queda). 
 
No sabemos cuándo ni cómo va a concluir la situación ac-
tual. Pero sí sabemos que la lucha social continúa y debe 
continuar, teniendo claro y firme las siguientes reivindica-
ciones mínimas e innegociables: 
 
* Derogar todo el paquetazo económico, no sólo el alza de 
pasajes. 
 
* Derogar el estado de excepción y el toque de queda. 
 
* Derrocar todos "los poderes" del gobierno de Moreno, sus 
jefes y sus secuaces. 
 
* No negociar ni ceder con el Estado de los ricos y podero-
sos que nos matan de hambre y a bala. No dejarse robar 
por la burguesía y los políticos oportunistas de derecha ni 
de izquierda el poder que hemos ganado en las calles estos 
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días. No exigir nuevas elecciones y nuevo gobierno. Ya bas-
ta del mismo libreto político de mierda de siempre. Autogo-
bierno de las masas. 
 
* Mantener las Asambleas en todas partes para autoorgani-
zar la movilización, la solidaridad, el abastecimiento, la sa-
lud y la autodefensa de nuestra gente. 
 
* Exigir la devolución de todo el dinero robado por empresa-
rios, banqueros y políticos, para poder mejorar las condi-
ciones de vida de la clase trabajadora del campo y la ciu-
dad. 
 
* Expulsar a la Minería y al FMI. 
 
* Liberar a los compañeros detenidos y aplicar “justicia 
indígena” a los represores del Estado. 
 
* Romper el cerco mediático y denunciar el terrorismo 
económico y policial del Estado. 
 
* Llamar a la solidaridad de clase internacional concreta en 
todo el mundo. 
 
Proletari@s en lucha de este país: 
 
Ganemos o perdamos, hemos despertado del letargo histó-
rico, respondido a los ataques de todo tipo de la clase do-
minante, hecho cosas que no se han hecho en muchos 
años, y estamos aprendiendo en la práctica varias lecciones 
importantes durante estos días de intensa lucha de clases. 
 
Ganemos o perdamos, mantengamos encendida la llama de 
la lucha proletaria para poder construir y sostener a me-
diano y largo plazo una fuerza social autónoma con la ca-
pacidad y la claridad necesarias y suficientes para tomar el 
poder no del Estado burgués, al cual hay que destruirlo de 
raíz, sino sobre nuestras vidas. Para hacer la revolución 
social hasta el fin, es decir la abolición y la superación posi-
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tiva de la propiedad privada, la mercancía, el trabajo asala-
riado, el dinero, la sociedad de clases, el Estado, la patria y 
toda forma de opresión entre los seres humanos y sobre la 
naturaleza. 
 

¡No se trata de sobrevivir menos mal, sino de vivir de 
verdad! 

 
¡No se trata de cambiar de amo, sino de dejar de tener-

lo! 
 

¡Viva el Paro Nacional y la Huelga General! 
 

¡Guerra de Clases e Insurrección! 
 

¡Comunas Libres en todo el país! 
 

¡Por la Transformación y la Comunización de Todo lo 
existente! 

 
¡Vamos hacia la Vida! 
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Ecuador: breve balance y perspectiva de las 
jornadas de lucha proletaria en octubre del 

2019, al calor de los últimos hechos y debates 
al respecto 

 
A pesar de las debilidades, contradicciones, lastres ide-

ológicos y errores prácticos que estuvieron presentes en el 
movimiento social real que protagonizó las recientes jorna-
das de octubre de este año en Ecuador, a saber: falta de 
radicalidad y autonomía frente al Estado Capitalista, acep-
tar el diálogo y la negociación con el gobierno, pedir la in-
termediación de la ONU, división entre algunas dirigencias 
y algunas bases del movimiento indígena, pacifismo de al-
gunos sectores de este movimiento, deponer las medidas de 
hecho, pensar en nuevas elecciones de gobierno, ausencia 
de algunos sectores de trabajadores, presencia de algunos 
políticos oportunistas que quisieron pescar a río revuelto, 
discursos y símbolos nacionalistas y populistas, falta de 
claridad, organización y ofensiva; a pesar de esto, en los 
hechos lo que ocurrió en Ecuador durante los 11 días de 
Paro Nacional fue una verdadera revuelta proletaria con 
tintes insurreccionales que logró desafiar y hacer retroceder 
un paso al Estado burgués que controla este territorio. Se 
hizo lo que se pudo hacer, lo que las fuerzas realmente exis-
tentes permitieron hacer, ni más ni menos; concretamente, 
obligar a derogar parcialmente las últimas medidas de aus-
teridad capitalista o el "paquetazo" impuesto por el gobierno 
de Moreno (el decreto ejecutivo 883), desde las calles gana-
das mediante la lucha día tras día y noche tras noche. Pero, 
como dijo Marx, un paso adelante del movimiento real vale 
más que una docena de programas.  

 
Esta victoria parcial del 13 de octubre (con cierto sabor a 

derrota por nuestros muertos y por la permanencia del ac-
tual gobierno de ladrones y asesinos y sus nefastas refor-
mas laborales), fue el resultado de todas las acciones direc-
tas de masas realizadas desde el 3 de octubre: se tomaron 
instituciones gubernamentales, pozos petroleros, carrete-
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ras, hicieron marchas y cacerolazos, piquetes y barricadas, 
saquearon algunos comercios, quemaron regimientos poli-
ciales y tanques de guerra, capturaron y retuvieron policías 
y militares, le hicieron huir al presidente a Guayaquil, ins-
tauraron la Comuna de Quito como epicentro del Paro Na-
cional... Con tales acciones, en 11 días hicieron lo que no 
hicieron en 11 años. 11 días de ruptura parcial, temporal y 
precaria pero real de la normalidad capitalista, sobre todo 
al interior de las protestas mismas: ruptura del trabajo asa-
lariado y la circulación de mercancías (por algo fue un pa-
ro), de la propiedad privada y el dinero, sustituyéndolas por 
la solidaridad y la gratuidad (en los centros de acopio y las 
ollas comunitarias); a lo cual le acompañó a toda hora la 
discusión y toma colectiva de decisiones en las asambleas, 
y la valiente autodefensa desde las barricadas contra la 
brutal represión de los perros guardianes uniformados de 
los ricos y poderosos. En pocas palabras, en esos 11 días 
de Paro Nacional lxs explotadxs y oprimidxs en lucha de 
este país crearon y vivieron embriones de comunismo y 
anarquía; embriones espontáneos, caóticos, contradictorios, 
localizados, de corta duración, pero reales. Todo esto no fue 
poca cosa, fue un acontecimiento histórico con eco mun-
dial, considerando que las masas proletarias del campo y la 
ciudad de esta "mitad del mundo" estuvieron dormidas o 
inactivas durante tantos años, y ya no lo están más. Esta-
llaron cual volcán y siguen calientes. Y lxs anticapitalistas 
autónomxs que participamos como una parte más de ellas, 
también.  

 
Los muertos y heridos en combate por parte del terroris-

mo de Estado tampoco son poca cosa. No fueron "muertes 
accidentales", fueron crímenes de Estado. ¡Ni perdón ni ol-
vido! Por eso, negarlos o hacerlos de menos es una falta de 
respeto y hasta una muestra de cinismo para con ellos, sus 
seres queridos y sus compañeros. Una actitud pésima y 
rechazable, no sólo de algunos derechistas sino incluso de 
algunos izquierdistas locales. Muy por el contrario, lo 
mínimo que hay que hacer en estos momentos de "post-
guerra" de clases (porque lo que hubo aquí fue una guerra 
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de clases que aún no termina) es: solidarizarse con los 
compañeros detenidos y con las familias de los compañeros 
caídos; denunciar y oponerse activamente al terrorismo de 
Estado/gobierno asesino, que en estos momentos está 
haciendo represión selectiva a modo de venganza contra 
miembros de organizaciones sociales que participaron del 
paro, por lo cual toca cuidarnos; estar alertas e impedir 
nuevas medidas de austeridad maquilladas y "focalizadas" 
(nuevo decreto ejecutivo); estar atentxs también al inicio de 
las privatizaciones para oponerse a las mismas, y a las mo-
vilizaciones anunciadas para fines de este mes contra las 
reformas laborales flexiblizadoras/precarizadoras aún vi-
gentes; y, mantener la movilización y organización social 
que se dio espontáneamente para poder "acumularla", radi-
calizarla y generalizarla a mediano y largo plazos con una 
perspectiva autónoma y revolucionaria. En ese sentido, esto 
acaba de empezar. La lucha sigue. Hasta el fin. Porque no 
se trata de sobrevivir menos mal, sino de vivir de verdad. Y 
no se trata de cambiar de amo, sino de dejar de tenerlo.  

 
Es la insatisfacción de necesidades concretas del día a 

día, y no una u otra ideología, lo que lleva a la clase traba-
jadora a enfrentarse a la clase patronal y su Estado. En el 
seno de esta lucha, surgen y se desarrollan minorías cons-
cientes, organizadas y activas que se esfuerzan por mante-
ner viva la memoria, las lecciones y la llama rojinegra de la 
revolución proletaria. Pero una cosa es ser revolucionario y 
"ensuciarse las manos" en la lucha de clases real y contra-
dictoria, estar ahí "donde las papas queman", viviendo la 
solidaridad y la combatividad de nuestra clase proletaria en 
carne propia, aportando y aprendiendo lo más que se pueda 
(tanto en las barricadas como en los centros de acopio y las 
asambleas), siempre con autonomía y criticidad, al mismo 
tiempo que con humildad y sin prejuicios ideológicos ni 
huevadas personales o grupusculares; y otra cosa es decir 
ser revolucionario desde la comodidad de la cama, la panta-
lla, el escritorio o la vereda, además desde una ideología 
eurocentrista/racista, obrerista, pacifista y purista que dice 
ser "comunista" e "internacionalista". O desde una ideología 
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"marxista-leninista-maoísta" a "la vanguardia". O desde una 
ideología "anarquista" nihilista o valeverguista. Da igual. La 
revolución social no es un hecho ideológico sino un hecho 
real o material y, por lo tanto, impuro y contradictorio, que 
hay que saber asumirlo como tal mientras se está luchando 
codo a codo junto a las masas y otras minorías, porque así 
toca hacerlo contra el enemigo de clase común cuando es-
talla la guerra social como aquí estalló.  

 
Obviamente aquí y en todas partes falta mucho para la 

revolución comunista anárquica mundial propiamente di-
cha, aún no existen las condiciones y las fuerzas para ello, 
pero por algo se empieza después de tanto letargo histórico. 
La emergente y actual lucha proletaria en Ecuador (las ma-
sas indígenas son parte de las masas proletarias del campo, 
no "un sector no explotador", además que también salimos 
a luchar las masas proletarias de la ciudad) es parte de to-
da una oleada internacional de luchas proletarias (Haití, 
Hong Kong, Francia, Argelia, Irak, etc.) que hoy por hoy 
está cerrando un ciclo histórico de contrarrevolución (con 
medidas de austeridad y represión estatal a la orden del día 
en todas partes) y abriendo un nuevo ciclo de ascenso e 
intensificación de la lucha de clases, en medio de la actual 
crisis capitalista mundial.  

 
El papel de las minorías revolucionarias en todo esto, 

como siempre, es contribuir a desarrollar la autonomía y la 
ruptura proletaria en todo sentido, es decir contribuir a que 
lxs explotados y oprimidxs podamos liberarnos por comple-
to y de raíz del Capital y del Estado con cabeza y mano pro-
pias; y, a que nos reapropiemos del programa invariante de 
la revolución social, forjado al calor de la lucha histórica del 
proletariado mundial, para hacerlo realidad de una vez por 
todas: abolición y superación de la propiedad privada, el 
trabajo asalariado (en todas sus formas), el valor, el dinero, 
las clases, el Estado, el mercado, las patrias, las razas, los 
géneros y toda otra forma de separación y opresión entre 
los seres humanos y sobre la naturaleza, para así poder 
vivir en comunidad y libertad reales.  
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Pero eso sólo es posible participando en las luchas socia-

les reales, metiendo y "ensuciándose las manos", cometien-
do errores y aciertos, pasos en falso y pasos en firme, avan-
ces y retrocesos, victorias y derrotas; siendo parte activa e 
incidente de las masas en revuelta, de la clase explotada y 
oprimida en pie de lucha por sus necesidades materiales, 
para desde ahí (y no desde la ideología, la comodidad ni el 
cinismo) poder sacar y aplicar las lecciones empíricas y teó-
ricas aprendidas, para desde ahí poder criticar y superar en 
la práctica nuestras debilidades y contradicciones con la 
perspectiva clara y firme de hacer la revolución hasta el fin, 
es decir hasta derrocar todo este sistema de explotación, 
miseria y muerte. Por ello, desde la resistencia y la dignidad 
que sólo la lucha otorga, decimos: por nuestros muertos y 
nuestras vidas, ¡ni un minuto de silencio, toda una vida de 
combate! ¡La solidaridad es nuestra mejor arma y les hará 
temblar de nuevo! 
 

Un@s proletari@s cabread@s de la región ecuatoriana 
por la revolución comunista anárquica mundial 

Kito, 17 de octubre del 2019 
 

http://proletariosrevolucionarios.blogspot.com/ 
proletariosrevolucionarios@gmail.com 
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"El proletariado es arrojado a la lucha de clases por su 
propia naturaleza de clase asalariada y explotada, sin 

necesidad que nadie le enseñe nada; lucha porque nece-
sita sobrevivir. Cuando el proletariado se constituye en 
clase revolucionaria consciente, enfrentada al partido 

del capital, necesita asimilar las experiencias de la lucha 
de clases, apoyarse en las conquistas históricas, tanto 

teóricas como prácticas, y superar los inevitables errores, 
corregir críticamente los fallos cometidos, reforzar sus 

posiciones políticas por medio de la toma de conciencia 
de sus insuficiencias o lagunas y completar su programa; 

en fin, resolver los problemas no resueltos en su mo-
mento: aprender las lecciones que nos  

da la propia historia. 
Y ese aprendizaje sólo puede hacerse en la práctica de la 
lucha de clases  de los distintos grupos de afinidad revo-

lucionarios y de las diversas  
organizaciones del proletariado." 

Agustín Guillamón. Proletariado y clases sociales, hoy 
(2013) 
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Solidaridad de Clase y Comunidad de Lucha 
 

Compartimos una reflexión de una compañera argentina 
desde la región de Ecuador que inevitablemente nos trae a 
colación un párrafo de "Capitalismo y comunismo" de Gilles 
Dauvé: 

«El comunismo no es un conjunto de medidas que se 
aplicarán después de la toma del poder. Es un movimiento 
que existe desde ahora, no como un modo de producción 
(no puede haber un islote comunista en la sociedad capita-
lista), sino como una tendencia a la comunidad y la solida-
ridad irrealizables en esta sociedad […]» 

 
**** 

«El lunes, un conocido me decía que si no pudimos ni orga-
nizarnos cuando fue el terremoto hace dos años, peor íba-
mos a poder hacerlo ahora, frente a la llegada de miles de 
personas. Me preguntó: ¿Quién va a pagar eso? ¿Cómo se 
va a resolver que coman tres veces al día por lo menos algo 
básico? Y entonces dije: las comunidades saben organizar-
se. 
 
Y así fue. 
Yo no me refería sólo a las comunidades indígenas, sino a 
LAS COMUNIDADES de seres humanos. Y en efecto, a 
mí misma me ha sido posible descubrir que, casi como por 
acto de magia, decenas de células organizativas se han for-
mado para solicitar donaciones, para cocinar, para dar con-
tención psicológica y emocional, para transportar, para re-
coger basura, para cuidar, para limpiar, para repartir lo que 
se requiera, para curar, para comunicar... En fin, para todo 
lo que se requiere. 
Yo misma, de ayer a hoy, soy parte de una red de cariños y 
empatías en la que tal vez sólo nos encontremos por esta 
vez en la vida, pero ha sido suficiente compartir estas jor-
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nadas para darnos abrazos cariñosos al despedirnos, o para 
mandarnos abrazos por mensajes entre personas que ni si-
quiera nos hemos visto. 
Y son a estas comunidades a las que me refería el lunes 
cuando le respondía a mi amigo y él, escépticamente, escu-
chaba. 
Y pienso que si hay tanta gente buena con tanta voluntad de 
ayudar, tanta gente ayudándose entre sí, tanta gente ponien-
do el cuerpo en esta lucha, es porque todxs los que estamos 
ahí sabemos que no solamente estamos ayudando, sino que 
sabemos que nos estamos jugando el futuro. 
Tan potente es la lucha que la apoyan hermanxs en México, 
Argentina, Colombia, Chile, Perú, Bolivia. Y es potente no 
sólo por masiva y resistente, sino porque visibiliza un pen-
samiento de respeto y dignidad, pensamiento que nos 
acompaña desde hace miles de años, y a su vez evidencia un 
sistema de muerte que es el que quiere someter a toda la 
humanidad. 
Cada quien sabrá a qué sistema acompaña: Yo soy del sis-
tema de la VIDA.» 
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Esto no se ha acabado, esto no ha hecho nada 
más que empezar 

 
Estas largas jornadas de movilizaciones nos han mostra-

do que el apoyo mutuo existe, y que la utopía libertaria si-
gue viva, pues por unos días El Arbolito y sus alrededores 
se convirtieron en ese lugar, ese lugar en donde el pueblo 
defendía, alimentaba, cuidaba, curaba y asistía al pueblo. 
La comida, medicina y ropa llegaba sin parar, mientras en 
las barricadas la guardia popular resistía los avances de la 
policía y despejaba cualquier bomba lacrimógena que pu-
diera afectar a lxs hermanxs que se encontraban al interior 
del parque.  

 
En otro lado, las manos sobraban para preparar los ali-

mentos que llegaban, nunca faltó la comida, nunca faltó el 
pan, en cada esquina alguien te ofrecía agua, jugo, fruta o 
una tarrina de comida, mientras te felicitaba y te alentaba a 
continuar en la lucha.  

 
Se podía ver largas cadenas de personas moviendo pie-

dras para construir y abastecer las barricadas, mientras al 
grito de ¡Médico! la brigada asistía para movilizar y atender 
a lxs compañerxs heridxs en batalla. 

 
Así, cada unx de nosotrxs aportábamos y contribuíamos, 

en el campo de batalla, en la cadena, en el albergue, en la 
cocina, en la brigada médica, y en cada uno de los lugares 
que permitió que esta movilización sea posible. 

 
Vivimos la lucha de clases y nos dimos cuenta de que 

existen parásitos que sólo buscan su propio interés y que 
no les importa matar o utilizar toda la fuerza que tengan a 
su disposición (policías y militares) para mantener y defen-
der sus privilegios. Y así comprendimos que no los necesi-
tamos, comprendimos que son nuestros enemigos. 

 
También aprendimos que nunca, pero nunca, se puede 

confiar en la policía, y que al igual que la burguesía son 
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nuestros enemigos y jamás podrán ser pueblo, nunca 
podrán serlo mientras usen uniforme y se coloquen del lado 
del tirano. 

 
Pero sobre todo, aprendimos que la movilización popular 

sí trae resultados, que la organización y esfuerzo puede 
cambiar las cosas, y que los de arriba nos temen, nos te-
men porque saben de lo que somos capaces, y ahora nos 
temerán aún más porque nosotrxs también lo sabemos. 

 
A mantenernos atentxs y críticxs, porque esto no es nada 

más que una pequeña muestra de lo que nos queda por 
conseguir. 

 
PD. Gracias a todxs 

lxs compas que desde 
sus trincheras comba-
tieron con convicción y 
sin descanso, sin deca-
er y sin dormir. Esta 
noche descansaremos y 
dormiremos merecida-
mente, pero mañana 
esto continua, y sabe-
mos que tendremos la 
misma convicción y va-
lentía con la que en-
frentamos esta batalla. 

 
Esto no se ha acaba-

do, esto no ha hecho 
nada más que empezar. 
 

Algunos y algunas 
anarquistas de Quito - 
18 de octubre del 2019 
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Lenin Moreno y el progresismo 
 

Lenin Moreno, actual presidente de Ecuador y artífice de 
la brutal represión contra el pueblo insurgente en estos 
días, fue militante del MIR ecuatoriano en los años setenta 
y del partido Acción Popular Revolucionaria en los noventa. 
Títulos rimbombantes que en el resto de América Latina 
suenan familiares. La Ministra de Gobierno de Moreno, 
María Paula Romo, se revuelca en el mismo chiquero, y hoy 
en Ecuador comandan juntos el Estado de Excepción, que 
es sencillamente la suspensión temporal del Estado de De-
recho a fin de poder aplastar el levantamiento proletario sin 
tener que afrontar más tarde las responsabilidades crimina-
les del caso. 

 
No hay de qué sorprenderse: toda organización política de 

izquierda aspira a administrar, ya sea por las armas o me-
diante elecciones democráticas, el Estado realmente exis-
tente, que es el Estado del capital. El resultado es y será 
siempre el mismo: marionetas de la economía mercantil, no 
pueden hacer otra cosa que asegurar la ganancia empresa-
rial y la gobernabilidad de la explotación, adormeciendo a 
los explotados con espectáculos folklóricos o bajándolos con 
balas de plomo, según cómo se den las cosas. Al final, el 
progresismo engaña sólo en tiempos de paz: su populismo 
demócrata, su feminismo de última hora, su sencillez fo-
togénica se acaban en cuanto llega la primera turbulencia, 
que pone al descubierto su verdadero rostro: el de perro 
guardián de recambio de un capitalismo que corre hacia la 
nada a lomos de una sociedad sin alma y sin futuro. 

 
Cuando oigan vociferar a esos que se reclaman represen-

tantes del pueblo, demócratas, izquierdistas, no escuchen 
sus palabras, presten atención a sus actos. Vean cómo se 
comportaron en Grecia en cuanto la Coalición de Izquierda 
Radical (Syriza) accedió al gobierno: lo primero que hicieron 
fue apretar con fuerza la soga crediticia del FMI sobre la 
garganta de la clase obrera griega, diciendo que no podían 
hacer otra cosa lo cual era cierto. ¿Y en España? Perdida ya 
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toda vergüenza, Podemos se apresuró a avalar las medidas 
de austeridad impuestas por Syriza, en nombre de un las-
timoso pragmatismo que no resuelve nada pero paga bien 
en el Parlamento. Allí tampoco podían hacer nada más. 

 
¿Y en Chile? Hace tres meses, cuando el gobierno reprim-

ía brutalmente a estudiantes y trabajadores, mientras segu-
ían apareciendo activistas asesinados, el Frente Amplio no 
salió a condenar la represión sino que se ofreció para sen-
tarse a dialogar con el gobierno en nombre de los pisotea-
dos, abyección que está en su naturaleza tanto como está 
en la naturaleza del escorpión aguijonear a la rana que lo 
lleva en andas. 

 
No hay mucho más que esperar del progresismo posmo-

derno, reclutado entre arribistas, cocainómanos adictos a la 
mentira, y manipuladores ataviados con un sentimentalis-
mo popular-guerrillerista que no significa nada. 

 
Fanáticos del inmediatismo más estrecho e interesado, ni 

siquiera saben lo que hacen: mientras se presentan como 
alternativa de gobernabilidad, ofreciéndose para seguir 
apretando las tuercas de nuestra explotación y miseria, en 
realidad aseguran que más temprano que tarde quedemos 
arrinconados entre la espada y la pared, y con eso no hacen 
más que cavar su propia tumba junto a los oligarcas con 
los que se acuestan en sus aposentos legislativos. 

 
¿Balas? ¿Perdigones? ¿Bombas lacrimógenas? ¿Escua-

drones de la muerte? ¿Sicarios? Su violencia sólo les sal-
vará el pellejo por un instante. En su ensoñación progresis-
ta están tratando de detener un tsunami con tres sacos de 
arena. 

 
A medida que el capital se fagocita a sí mismo bloquean-

do uno tras otro sus propios mecanismos de acumulación, 
el proletariado no puede hacer otra cosa que multiplicarse y 
desesperar hasta perder el miedo, carcomiendo en todas 
partes los cimientos podridos sobre los que se levanta este 
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orden social terrorista e hipócrita. Hoy Ecuador es el anun-
cio de lo que viene en todas partes, y un ensayo parcial de 
la guerra de clases que mañana se hará total y sin tregua. 
Nada ha cambiado, no hay perdón posible y nada está olvi-
dado: en nombre de los hermanos ecuatorianos que están 
siendo reprimidos por el Estado progresista, en nombre de 
la fuerza e integridad que están desplegando en las calles, y 
en nombre de nuestra vida robada y mil veces recuperada, 
no descansaremos hasta que el último burgués sea estran-
gulado con las tripas del último burócrata. 
 
 

// Tomado del muro de un compañero de la región chilena 
// 6 de Octubre 2019 
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La normalidad ya está rota 
 

El polvorín social que actualmente recorre el centro y di-
versas  provincias de la finca ecuatoriana, no es algo repen-
tinamente casual, y es por eso que desde los años 2014 y 
2015 ya habían acontecido revueltas proletarias en esa re-
gión como respuesta a los ataques que impone la dictadura 
de la economía. 

 
Este mes de octubre del 2019, el combate en las calles y 

la solidaridad ejemplar que se ha gestado entre oprimidos, 
revive el conflicto tras unos breves años de paz social.  

Sin duda, esta situación regresó a primer plano en la pa-
lestra una realidad que buscaba ser nublada por la bur-
guesía y sus ideólogos: la realidad de la lucha de clases, 
que ante los hechos, propios y extraños tuvieron que callar-
se, cuando antes ladraban acerca de la superación de todo 
enfrentamiento de clase. 

 
Los acontecimientos de Ecuador, pese a todas las contra-

dicciones y debilidades que el proletariado pueda arrastrar 
en este proceso; afirman nuevamente una realidad concre-
ta: que el proletariado no es un concepto ambiguo, pasajero 
ni de identidad elegida; es la condición material y concreta 
de los que no poseemos más que manos y cerebro para 
vender al capitalista. Y que la lucha no es de ideologías 
“buenas” contra ideologías “malas”, es la lucha del proleta-
riado revolucionario contra la burguesía y su Estado, es la 
lucha de una clase desposeída y dominada contra el arma-
toste de la sociedad que la aprisiona, más allá de cualquier 
aspiración redentora por obra de una “bonita idea”. 
Es una labor de repetida tergiversación de la realidad donde 
la burguesía, sus voceros ideológicos y sus medios nos 
dirán que “somos clase media, ciudadanos, indígenas, es-
tudiantes, ecuatorianos, venezolanos”… toda esa paraferna-
lia solo tendrá el objetivo de que nuestro potencial subver-
sivo sea atomizado, parcelado e impotente… y así poder ser 
canalizado para que pidamos más democracia, más refor-
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mas, mejores gobernantes… en suma, unas migajas efíme-
ras para seguir en el vertedero.  

 
Analistas políticos dicen muchas cosas, se atascan perió-

dicos, páginas web, programas de tv y radio de bastante 
palabrería de todo tipo. Al fin de cuentas nadie dirá lo que 
debe decirse: que ya no podemos ni queremos vivir así, bajo 
las imposiciones de la clase dominante y su sistema de re-
producción de estas nauseabundas condiciones de existen-
cia, y que por ello, la única solución para terminarlo es des-
truyendo la raíz de todo esto. 

 
Los ideólogos orates que llaman al dialogo, la calma y a 

buscar vías de paz. Evidencian en estos momentos lo obso-
leto de su discurso, pues son los hechos los que demues-
tran que cada vez que los trabajadores, los parados y los 
precarios se llenan de valor para expresar su rabia, ahí sin 
falta estarán los gases lacrimógenos y las balas de goma, 
las masacres, los asesinatos y las detenciones, las cárceles 
estarán copadas, los guettos llenos de droga y violencia. 
Todo para calmarnos, callarnos, reprimirnos, porque lo que 
más teme la burguesía y su Estado, es al proletariado en 
lucha. 

 
En todo caso, durante estos últimos años de crisis social 

mundial hemos atestiguado la ruptura de la cotidianeidad 
burguesa, ya nada es lo mismo, y poco a poco se va confi-
gurando en las mentes de los obreros, los parados, los in-
migrantes ilegales, los presos, etc., que del Estado ya no se 
puede esperar nada, más que su ataque, que ya sea la iz-
quierda o la derecha en el gobierno, la porra del policía 
siempre caerá en la jeta del quien tiene hambre, está en-
deudado y tiene que trabajar para sobrevivir. Y esto ya lo 
hemos visto, desde Europa, Asia, el Norte de África hasta 
América Latina, la normalidad ya está rota.   

 
//[Materiales - 8  de octubre del 2019] 
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